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UNIDAD 1 LIDERAZGO ESTRATÉGICO: ADMINISTRACIÓN DEL PROCESO DE 

PREPARACIÓN DE ESTRATEGIAS 

 

El término liderazgo estratégico se refiere a la forma más eficaz de realizar la 

gestión del proceso de preparación de estrategias de una compañía para crear 

una ventaja competitiva. El proceso de preparación de estrategias es aquel por el 

cual los administradores seleccionan y después ponen en práctica un conjunto de 

estrategias cuyo objetivo es lograr una ventaja competitiva. La formulación de 

estrategias es la acción de seleccionar estrategias, mientras que la implantación 

de estrategias implica poner en práctica las estrategias seleccionadas, proceso 

que incluye el diseño, entrega y respaldo de los productos; mejorar la eficiencia y 

eficacia de las operaciones, y diseñar la estructura organizacional, sistemas de 

control y cultura de una compañía. Parafraseando el dicho de que “el éxito es 10% 

inspiración y 90% trabajo”, en el terreno de la administración estratégica se podría 

decir que “el éxito es 10% formulación y 90% implantación”. 

 

Liderazgo estratégico, ventaja competitiva y desempeño superior.  

Al liderazgo estratégico le corresponde manejar el proceso de preparación de 

estrategias para elevar el desempeño de una compañía, lo cual incrementa el 

valor de la empresa para sus propietarios y sus accionistas, para aumentar el valor 

para los accionistas, los administradores deben aplicar estrategias que 

incrementen la rentabilidad de la compañía y aseguren el crecimiento de las 

ganancias. Para ello, una compañía debe ser capaz de superar a sus 

competidores, esto es, debe tener una ventaja competitiva. 

 

Desempeño superior.  

Maximizar el valor para el accionista es el objetivo principal de las compañías que 

generan utilidades por dos razones: la primera es que los accionistas proporcionan 

a las empresas el capital de riesgo que permite a los administradores adquirir los 

recursos necesarios para producir y vender bienes y servicios. El capital de riesgo 

es aquel que una compañía no puede recuperar si fracasa o quiebra. La segunda 



razón es que los accionistas son los propietarios legales de una corporación y, por 

lo tanto, sus acciones representan un derecho sobre las ganancias generadas por 

una compañía. Por ende, los administradores tienen la obligación de administrar 

dicho rendimiento de manera que se maximice el valor para el accionista. 

 

Una forma de medir la rentabilidad de una compañía es mediante el rendimiento 

que se obtiene del capital invertido en la empresa. El rendimiento del capital 

invertido o Return on Invested Capital (ROIC, por sus siglas en inglés) que gana 

una compañía se define como la utilidad neta del capital invertido en la empresa 

(utilidad/capital invertido). Por su parte, utilidad neta es el ingreso neto después de 

impuestos. Capital es la suma del monto invertido en la compañía, es decir, el 

capital contable más la cantidad adeudada a los acreedores. 

 

En conjunto, la rentabilidad y el crecimiento de las utilidades son los principales 

impulsores del valor para el accionista. Para hacer crecer la rentabilidad y las 

utilidades con el paso del tiempo, los administradores deben formular e implantar 

estrategias que den a su compañía una ventaja competitiva sobre sus rivales. 

 

Ventaja competitiva y modelo de negocios de la compañía.  

Los administradores no toman decisiones estratégicas en el vacío competitivo. 

Sus compañías compiten con otras por los clientes. La competencia es un proceso 

de muchas caídas en el que sólo las más eficientes y eficaces vencen. Es una 

carrera interminable. Para maximizar el valor para el accionista, los 

administradores deben formular e implantar estrategias que permitan a su 

compañía superar a las rivales, lo que les da una ventaja competitiva. Se dice que 

una compañía tiene una ventaja competitiva sobre sus rivales cuando su 

rentabilidad es mayor que el promedio de otras empresas que compiten por los 

mismos clientes. Cuanta más alta sea su rentabilidad en relación con la de los 

rivales, mayor será la ventaja competitiva. 

 

 



La clave para entender la ventaja competitiva es saber apreciar la forma en que 

los administradores de estrategias intentan, al cabo del tiempo, crear actividades 

que en conjunto se adecuen a fin de que la compañía sea única o diferente de sus 

rivales y sea capaz de superarlos constantemente. Un modelo de negocio es el 

concepto de los administradores sobre la forma en que el conjunto de estrategias 

que aplica su compañía debería combinarse en forma congruente para que dé a la 

organización la oportunidad de tener una ventaja competitiva y lograr una 

rentabilidad y crecimiento superiores de las ganancias. 

 

Diferencias de desempeño entre industrias.  

Es importante reconocer que, además de su modelo de negocio y estrategias 

asociadas, el desempeño de una compañía también se determina por las 

características de la industria en la que compite. Las industrias se caracterizan por 

diversas condiciones competitivas. En algunas la demanda crece rápidamente y 

en otras se contrae. Algunas pueden ser acosadas por el exceso de capacidad y 

las constantes guerras de precios, otras por el exceso de demanda y el alza de 

precios. En algunas, el cambio tecnológico puede revolucionar a la competencia. 

Otras se caracterizan por la carencia de cambios tecnológicos. En algunas 

industrias, la elevada rentabilidad entre las compañías podría inducir el ingreso de 

nuevos competidores, con el consiguiente deterioro de los precios y ganancias de 

la industria. 


